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ACADEMIA CENTRAL ESPAÑOLA DE

VETERINARIA.

filei^iou estpaoi>(liuai*Ia del dia 22 de
Olelembre de 1850t instalación del
Exento. Sr. Marqués de Perales en

la presideneia.

Señores qtie asistieron : Excnio. Sr. Marqués de
■Perales, el Secretario de la Junta de ganaderos, y los
socios Grande, Llorente, Echegaray, Muñoz, Gallego,
Teliez. Hidalgo, Gati, Montenegro, Nuñez (D. Bar¬
tolomé y D. Martin), Garrido, Ortega, Garcia Cle¬
mente, Martin , Bosque, Martija, Morales, Espejo,
Boca.

Abierta la sesión á la una y mediado la tarde,
el. señor Secretario pronunció un breve discurso,
concebido en los siguientes ó parecidos términos;

«Excmo. Señor :

En este acto solemne y para nosotros p'ausi-
dle , cábeme el honor de dirigir á V. E. la pa¬
labra , à nombre de la Academia española de
Veterinaria, cuya presidencia os habéis digna¬
do aceptar.

Esta corporación , una vez constituida , qui¬
so colocar à su frente, investir con el mas ho¬
norifico de sus cargos A un sugeto que, á los re¬
quisitos de elevada posición social, probidad in¬
tachable y merecida inllueucia, uniese las de
afecto ilustrado á las ciencias en general y á la
Veterinaria en particular. El voto unánime de
Tos socios designó, pues, á V. E. , que está alta¬
mente interesado en los adelantos de la Facultad,

como uno de nuestros principales y mas inteli¬
gentes ganaderos ; y que , aparte de otras cir¬
cunstancias ventajosas, que nos complacemos en
recooncer tiene la de haber tratado siempre á los
veterinarios con benévola distinción tan honrosa
para el que la dispensa como para el que es ob¬
jeto de ella.

La manera cómo V. E. ha correspondido á
nuestros deseos probarla por sisóla, á falta de
otras razones , cuán acertada ha sido la elec¬
ción.

No me detendré, Excmo. Sr. , à enumerar
los títulos de V. E. á nuestra gratitud ; porque
ellos están en la conciencia y el corazón de mis
compañeros : voy desde luego á trazar una con¬
cisa reseña de las vicisitudes de la Academia, de
sus proyectos , trabajos y esperanzas.

El pensamianto de asociación académica sur¬

gió de entre los alumnos de la Escuela superior
el año de 1850, y aun llegó á organizarse una,
con el nombre de Academia médico-veterinaria
matritense , que ofrecía ópimos frutos á una ju¬
ventud activa y estudiosa. Empero buho de di¬
solverse poco despues, á consecuencia de una
real órden , que prohibia todo género de asocia¬
ciones á los estudiantes.

Andando el tiempo , el año de 1854, el Di¬
rector y uno de los catedráticos de la misma es¬
cuela publicaron, ya aprobados por la autoridad,
los estatutos de una sociedad que titularon de
«Medicina Veterinaria de España.» Suscitáronse
en ella , apenas instalada , disidencias lamenta¬
bles , agenas de este lugar, y sufrió la suerte de
la anterior : cambió su nombre, su forma y ba¬
ses fundamentales.
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Per Çn, venj^os con satiafaccwn áefinUiv^
mente constitq¡(la ya la que V. E. preside , con
una sucursal en Barcelona. Su pensamiento es
atender á la mejora de la profesión y à los pro¬
gresos de la ciencia, y á él subordina todos sus
planes.

En el primer concepto, lleva practicadas di¬
versas gestiones , representando al Gobierno y
las Cortes acerca de las reformas cuya adopcioií
juzga mas perentoria. Respecto de trabajos cien¬
tíficos, se prepara ahora á inaugurarlos, con mo¬
tivo de una cuestión trascendental entablada en¬
tre dos veterinarios distinguidos , y que la Aca¬
demia es llamada á decidir.

Para en lo sucesivo, abriga esta Sociedad
fundadas esperanzas, que justifica la c()nsidera-
cion de los elementos con que cuenta: un nú¬
mero creciente de veterinarios apreciables , jó¬
venes ávidos de saber unos, encanecidos otros en
el ejercicio déla profesión, catedráticos algunos;
los es(3elenles deseos que, á todos animan y la
cooperación de V. E. , prometen un éxito satis¬
factorio a las miras comunes , único galardón
que esperamos.

AI concluir este corto é imperfecto discur¬
so , creo , Excmo. Sr. , interpretar fielmente los
sentimienios de mis comprofesores, repitiéndoos
la espresion de su reconocimiento por la honra
y apoyo que V. E nos dispensa , y por el celo y
solicitud que le merece esta ciencia tan bella co¬
mo beneficiosa.—Hé dicho.»

El Sr. Presidenta contestó con el tono de la con¬
vicción y con las maneras de la mas cordial fran¬
queza:

«Señores : No puedo menos de principiar
dando gracias á la Academia , porque , siendo
yo profano á la ciencia que con tanto fruto culti¬
vais , me ha llamado , no obstante , á su seno, y
conferidome el honroso cargo de su presidencia.

A la verdad, bien poco es lo que podéis pro¬
meteros de mis escasos conocimientos en Veteri¬
naria , reducidos á unas cuantas verdades apren¬
didas en el trato de algunas profesiones dignísi¬
mas ó en cortos momentos de ocio dedicados á la
lectura. Mas si, al acordaros de mí, lo habéis
hecho confiados en el interés con que miro es¬
ta ciencia, por tantos conceptos acreedora á la
protección de todo buen patricio, entonces, se¬
ñores, puedo aseguraros que no os habéis enga¬
ñado.

La Yeterinarie tiene , en efecto, á mis ojos
una grande importancia, por lo que debe y
puede influir en la producción de abundantes y
buenos alimentos, de superiores y copiosas ma¬

terias primeras, hase de la industria y del co¬
mercio ; y si esta consideración es general, si tal
sucede en todas las naciones civilizadas ¡ cuálse-
rá la trascendencia de su estudio en este país emi¬
nentemente agrícola por su suelo, por su situa¬
ción , por su topografía , por su clima , por sus
hábitos y necesidades! Aquí han sido y serán
siempre las primeras fuentes de riqueza el cultivo
de la tierra y la cria de los animales domésticos;
y aquí es, por tanto, un deber favorecer á la Ve¬
terinaria, que tan de cerca influye sobre las in¬
dustrias pecuaria y agrícola.

Por eso , señores, podéis contar con todo mi
asentimiento en pró de los benéficos proyectos de
esta corporación , á la cual deseo los mas lison¬
jeros y brillantes resultados.»

Acto continuo se obsequió al Sr. Presidente con
un modesto ambigú, en el cual reinó una confraterni¬
dad amisto-a y se pronunciaron brindis diversos á la
pcrpctiiídad de la Acadèmia, á la iinion
de la Vetepinai·la , etc., etc.

Esta sesión, que sin duda dejó gratos recuerdos
en todos los concurrentes, nos hace concebir risue¬
ñas esperanzas pa/a el porvenir. De 'a cooperación
de lodos los Veterinarios que ansian la regeneración
social, moral y fiieirtlfiy? de la clase , depende ahora
que se realicen propio qstas nobles aspiraciones.

El vice-secretario,

I,. F. Galleg;o.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

Heridas articulares penetrantes.

por D. Saturio L. Alvarez.

(CONTmUAClON.)
Tercera observación.

Un caballo destinado á tirar de los carruajes
dé la empresa de diligencias generales, pertene¬
ciente al tiro de don Manuel Socorro, adquirió,
á consecuencia ue una caida, una herida pene¬
trante en la articulación carpiana de la mano de¬
recha. Era aquel animal muy estimado por los
servicios que prestaba, y se empeñó la cura con el
mayor Interés: prueba de ello, queá pesar de ha¬
ber adquii'ido la solución de continuidad cerca del
pueblo en que finaliza la parada que empieza eu
este, hubo empeño en que dirigiese la cura un
profesor justamente acreditado en esta ciudad,
sin embargo de que los albéitares establecidos en
aquel , son bastante instruidos en su clase.

Con motivo del retorno que, aunque con las
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Hiayores precauciones hubo que hacer, no dió
principio el plau curativo hasta pasadas veinti¬
cuatro horas de haber recibido la contusion. Es¬
taban congestionados todos los tejidos que rodea¬
ban la parte contusa ; y aunque la herida era de
la esteiision de doce á catorce líneas en su parte
mas esterna, escasamente habia pérdida de sino¬
via , sin duda porque la inflamación, que ya em¬
pezaba á desenvolverse, había obstruido la solución
de la membrana ; ó porque esta misma estuviese ya
modiñcada por aquel desórden. El dolor era in¬
tenso.

Despues de colocar en la herida un rollo de
estopas finas y secas, se aplicaron dos veces cada
dia , por el espacio de tres , cataplasmas de hari¬
na de linaza rociadas con gotas de láudano. Tam¬
bién se procuró atar el animal de modo qne no
pudiera echarse.—Desapareció el dolor y gran
parte de la inflamación : en las superficies latera¬
les y bordes estemos , aparecieron botones carno¬
sos de muy buen aspecto; pero se hizo cada dia
mas sensible la pérdida del líquido sinovial. En¬
tonces empezaron á usarse el alumbre calcinado y
el polvo del estrado de ratania, y casi es escu-
sado decir que se procedía con el mayor esmero.

Según se sucedían las curaciones, asi iba au¬
mentando el flujo, basta que volvió nuevamente á
presentarse el dolor. Otra vez se recurrió á las ca¬
taplasmas anodinas, sin que por esto se abandona¬
se el plan curativo anterior, y, aunque se calmó
aquel en parte, ninguna otra ventaja se adver¬
tia. El fuego , primero en forma de boton y des¬
pués en rayas, fueron los últimos recursos.

El estado generel del caballo en cuestión fué
desmereciendo notablemente desde que se puso en
cura, se presentaron desórdenes generales depen¬
dientes de la altcraciou local, hasta que, al cabo
hubo que dejarle écharse , en cuya posición estu¬
vo bastados dias después que sobrevino la muerte.

Cuarla observación.

Otro caballo, tembien de tiro , propio deD. San¬
tos Rabanal,, farmacéutico establecido en Mieres
del Camino, contrajo en una caída una herida pe¬
netrante en la rodilla izquierda. Se procedió á la
curación por el profesor mas acreditado en el mis¬
mo pueblo casi en forma idéntica á la espresada
en la observación tercera. Fué de todo punto im¬
posible contener el flujo sinovial. Aunque no se sa¬
crificó por evitar gastos, los intensos dolores que
produjo al animal la inflamación de los huesos car¬
pianos, concluyeron con-su vida despues de un
largo periodo de sufrimientos.
Fácil me fuera trascribir, en vez de cuatro, cua¬

trocientas observaciones de esta especie, puesto
que hay en este pais un antiguo carretero que so¬
lo él ha esperimentado la pérdida de veinte y tan¬
tos animales á consecuencia de heridas articulares
ContjjjBas, y son, por otra parte, alteraciones que
abundan bastante por desgracia ; pero esto mismo

me evita de ser molesto, en atención á que apenas
habrá un profesor, aunque sea de escasa práctica,
que no haya tenido ocasión de presenciar las mil
dificultades que ofrecen.

En mi concepto, el tratamiento que mas sa¬
tisface entre todos los propuestos basta el dia par¬
la curación de estas heridas, es el que con refea
rencia á Vatel y Lecoq, se recomienda por Del-
vvart en su Diccionario de medicina veterinaria
práctica.

Nuestra inteligencia pretende siempre esplicar-
se la razón de los fenómenos que admira; y no po¬
cas veces lo consigue, si en vez de trasladarse á re¬
giones incomprensibles, hijas predilectas de la cre¬
dulidad, se materializan las cuestiones colocándo¬
las en el terreno de ciertas ciencias. Asi, pues, voy
aunque con gran desconfianza, á esplicar la razón
que yo concibo, sobre los apreciables efectos del
plan curativo que mas adelante esplanaré.

La sinovia es un líquido albuminoso, producto
de la secreción de ciertas glándulas estendidas en
forma de membranas. No puede asegurarse cual
sea la composición de sus radicales, porque se des¬
componen bien al contacto del aire, bien al de
los reactivos: de cualquiera manera, tiene mucha
analogía con el suero y la clara de huevo. —Poseen
estas sustancias la propiedad de absorver una con¬
siderable cantidad de ácido carbónico, y abando¬
nadas á sí mismas en contacto del aire, entran
en putrefacción al poco tiempo. Entre otros pro¬
ductos, que todavía no han sido examinados, se
forma sulfuro de amonio. (Liebig.)

Es mas importante de lo que á primera vista pa¬
rece fijar la atención en el nuevo producto, que
también resulta de la descomposición de la sinovia;
porque hay suficientes motivos para creer que es
un principio deletéreo, si atendemos á lo que suce¬
de en otro líquido de naturaleza orgánica, suficien¬
temente conocido: hablo del pus. Cuando perma¬
nece en abscesos mas ó menos profundos, sm una
abertura que le ponga en comunicación con el aire
esterior, puede ser absorvido en parte y conducidos
algunos de sus principios á la masa de la sangre,
sin que el estado general del individuo esperimente
trastorno alguno pero cuando, á consecuencia de las
alteraciones químicas que en el produced contacto
del aire, se forma el sulfidrato de amoniaco, irrita
considerablemente la parte que toca, y absorvido
en gran cantidad, puede producir el envenena¬
miento.

Estos antecedentes son bastante por ahora á mi
propósito. Se esplica con ellos perfectamente: 1."
la nulidad de los remedios generalmente empleados
basta el dia: 2.° la primera ventaja del tratamien¬
to recomendado por Delvvart.

Sígase en la práctica la aplicación á las heridas
sinoviales del canterio eti forma de boton, ó bien
la de los polvos de que atrás me ocupé; en uno y
otro caso no es fácil evitar el contacto del aire en
las heridas, así por las curas repetidas que hay que



practicar, como, por la clase de apósitos á que ne¬
cesariamente recurrimos. Ademas, cualquiera obser¬
vador puede achacar á los efectos del aire sobre la
sinovia y materia purulenta, la secreción que de es¬
tos líquidos se verifica en progresión creciente, y
hasta la temible complicación que con tanta frecuen¬
cia se presenta; la osteitis.

No concluyen aquí seguramente' los razonamien¬
tos que, eii pro del tratamiento perfeccionado por
Vatel y Lecoqdeben aducirse.
Todos los tejidos constituyentes de los animale,

que son susceptibles de inllaraarse, varian mas ó
menos unos de otros cuando se bailan en aquel es¬
tado, y afectan por. consiguiente, ciertos síntomas
propiosesclusivamente de su naturaliza. Se observa
en las membranas serosas, cuando se encuentran in¬
vadidas por una inflamación aguda, queen el líqui¬
do que contienen entre sus dos láminas flotan al¬
gunas veces copos albuminosos; mientras que otras
veces da lugar el cambio de secreción, á la forma¬
ción de pseudo-inembranas perfectamente adheri¬
das. Ahora bien ¿si todo induce á creer que la natu¬
raleza de las serosas de las grandes cavidades es idén¬
tica á la de lasque ocupan las articulaciones, será
un error el deducir que la sinovia alterada por el
estado inflamatorio, es susceptible de organizarse?
—Así lo creo por mi parte, y no me parece, que
por esto, será tachado mi pensaraienlo de atrevido
y aventurado.

Colocada ya la cuestión en este terreno, nece¬
sario será convenir en que, si privamos las heridas
sinoviales del contacto del aire, y facilitamos, por
medio de un áposito que impida en lo posible el
movimiento, la formación de un coágulo obturador,
desaparecerá en poco tiempo la solución de conti¬
nuidad déla membrana y la secreción, antes aumen¬
tada , quedará reducida á su cantidad primi¬
tiva.

Suele con bastante frecuencia decirse que en los
objetos de veterinaria es de todo punto imposible
prescribir la inmovilidad de una region determina¬
da. Demasiado exagerada me parece ceta deducción,
cuando de tantos recursos puede valerse el profe¬
sor, y hay, para cada anmimal inquieto que se pre¬
sente, un número considerable llenos de paciencie
y sufrimiento. Así, pues, no juzgo aquella circuns¬
tancia como un obstáculo insuperable, y se haca
menos temible sise reflexiona que no es indispen¬
sable la inmovilidad absoluta, si el aparato se en¬
cuentra perfectamente colocado
Reasumiendo Mr. Delvvart, en muy pocas pala¬

bras, cuanto deja dicho acerca de las heridasarti-
cnlare.s, concluye así su interesante artículo. «Pa¬
ra cui-ar las' heridas articulares penetrantes, es ne¬
cesario: 1." impedir laentrada del aire en la arti¬
culación: 2." limitar los movimientos de la parte
en lo posible; 3.® y por último, oponerse al flujo
sinovial; favorecer la formación del coágulo obtu¬
rador y sostenerle por medio de un emplastoagln-
tinante, cubierto, de pasta alcanforada ó espolvo-

réadocoii sublimado corrosivo, hasta su perfecta
curación.»

He podido en distintas ocasiones, y siempre
con éxito favorable, observar los buenos efectos
del anterior plan curativo; sin embargo, no me hft
decidido á usaren bastantes la a[)licacion del den-
tocloruro de mercurio, por creerla acaso perjn-
dicial. No quiere esto decir que, sagun mi juicio,
se halle contraindicado siempre: mas adelante es-
planaré mi opinion.—Entre tanto, voy á trascri¬
bir siquiera uu par de observaciones, en corro¬
boración de las ideas que últimamente emilí.

(Se concluirá.)

ZOOTECNIA.

IVoücias B'elaíivas à la cria caltallai*
en las Ccrdañas y el Anipui'dan.
Estas uotiéias pedidas por don Gerónimo Dar¬

der, á fui de reunir datos para la discusión en
la Academia de líareelona, le han sido comuni¬
cadas en carta particular por don Narciso Colls,
que, á causa de haber estado enfermo, no habia
podido enterarse de los debates empeñados sobre
los sistemos de monta. .La Academia ha acordado
no obstante, dar publicidad á este trabajo, breve
pero de mucho valor, n.o solo por los hechos y
razones que encierra, sinó porque nuestro colabo¬
rador de Eígueras, sugeto muy instruido y colo¬
cado hace tiempo al frente de un depósito de se¬
mentales, no puede ser mas competente en el asun¬
to. Esperamos que ampliará su dictámen con los
detalles que son de desear de su esperiencia y co-
nocimieutos.

Hé aquí la carta:

Sr. D. Gerósimo Darder

Figueras 4 de setiembre de 1856.

Muy Sr. mió: enterado de su muy apreciable,
debo decirle, que, aunque de mocho tiempo á esta
parte hé 'çstado algo delicado de salud y sin hn-
mor para ocuparme en escribir, haré no obstante
en esta ocasión cuanto esté á mi alcance; y no solo
ahora, si que también en cualquier momento eu
que Vd. y mis comprofesores me reconozcan útil,
ya para darles alguna noticia que diga relación con
la facultad, ya para satisfacer el deseo de algun
profesor, como el que ha tenido á bien presentarle
las cuestiones á que daré solución á renglón se¬
guido.

í.°

iSe dan las yeguas destinadas para
la eria todos los años al caballo pa-
«Ire, ó bien se dan de año y vez?

;(;'En las Cerdañas francesa y española, como en
nuestro Ampurdan, hay la costumbre de dar las
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yeguas al caballo semental todos los años sin nin¬
guna alternativa. Esta costumbre data de mucbo
tiempo, sobre todo en las yeguadas destinadas al
solo ( bjeto de la cria. Como que toda regla gene¬
ral tiene susoscepciones,_diré, no obstante, aun¬
que de paso, que entre ios proletarios hay algunos
que han observado la alternativa, roas bien que con
el objeto de mejorar las castas y asegurar los pro¬
ductos, obligados por la necesidad de utilizarlas
yeguas para la cria, al mismo tiempo que para tra¬
bajos continuados en las esplotaeiones rurales.—
Dedúcese de aquí la existencia de, una razón po¬
derosa en favor de la alternativa para los prole¬
tarios que la seguían; pero de ninguna manera to¬
mando la cuestión en general, pues que en verdad,
no debe la yegua de vientre llenar dos objetos,
CRIA Y traRmo á un tiempo. Otra causa influía
ademas, sobre esta práctica: la falta de buenos y
ablindantes alimentos. El poco número dé prados
artificiales los condenaba á no poder presentar sus
yeguas al semental mas que cada dos años. Y, en
efecto ¿qué resultado se hubjera obtenido en los
putroa década año, siendo probable una gran des¬
proporción entre las pérdidas y las reparaciones¿
Las pérdidas qué el trabajo continuado y la secre¬
ción láctea originariaij, no reparadas por una bue¬
na y abundante alimentación, influirian no solo
en las cualidades, sinó también en la constitución
y hasta en la vida délos productos.

Pero boy dia que la agricultura ba dado un gran
paso bácia su progreso, aumentando considerable¬
mente la cantidad y calidad de los forrages, háse
abandonado esa forzada costumbre; y logrado ya
el medio de reparación, entréganse las yeguas
anualmente al semental, sin el menor inconvenien¬
te; obteniéndose así muy buenos resultados, según
prácticamente he observado durante los cuatro
años que estoy encargado de los sementales perte¬
necientes al Estado en el depósito de Figueras.
La alternativa ó monta de año y vez está total¬

mente abandonada en este joais; y en mi entender,
lo creo de gran ventaja, siempie y cuando se tenga
cuidado con los pastos, puesto que nada, sin ellos,
se puede lograr.

2."

Se díiíeeeuciaii los potros de iodos los
años, de los de año y ve« en euanto á
alzada y robustez ; y qué modo fia

monta se si^ue en el pais?
Como queda dicho, en este pais hay la costum¬bre de dar las yeguas al semental todos.los años, ymi corta práctica no me permitirá establecer afir¬

mativamente un exacto y detallado paralelo entrelos potros obtenidos por el sistema anual y los pro¬cedentes del de año y vez. Tengo, no obstante, ca¬
sos prácticos sobre los cuales puedo decir que, du¬
rante mi eicp^o como veterinario del depósito deesta villa,.he observado que del número de.yeguasque se presentan acompañadas desús polros'sîèm-

quedan algunas infecundas. Sí pudiese clasificar
con precision los productos de las yeguas que han
sido fecundadas, comparados con lospótros de las
no fecundadas, considerando lascualidadesde unos
y otros; solo en este caso pudiera yo establecer un
paralelo cabal entre las dos clases de potros, que
es, á lo que creo, lo mismo que se indica en la pri¬
mera proposición de esta pregunta.
Én ésta convicción, tengo que confesar que es

poca la diferencia que encuentro, bien marcada,
en pro nien contra, ya sea en cuanto á la alzada,
ya en conformación, ya en aptitud de ambos pro¬
ductos. Algnno.s casos por mí recogidos me auto¬
rizan á afirmar esta declaración por regla general;
sin perjuicio deque mayor número de observacio¬
nes atentas puedan ponerme en relieve las venta¬
jas de los unos sobre los otros, cosa que decidirá
el tiempo á no tardar; toda vez que el pais, dedi¬
cado al solo cultivo de cereales y gramíneas, hasta
hace poco, ha tomado gran afición á la cria de ga¬
nados, estableciendo abundantes y variados pastos
donde solo aquellas especies se cultivaban.
Mi opinion acerca de este punto es que, conside¬

rada la gran necesidad del fomento de las crias yla escasez de ganado para la agricultura y demás
servicios, no debe aconsejarse, ahora sobre todo,la adopción del sistema de monta de año y vez; en
primer lugar, porque la mitad ó la tercera parte,al menos, de las yeguas cubiertas quedan, despuesde calcular los fallos y los abortos, en la categoría
délas de año y vez; y en segundo; porque confor¬
me diré mas adelante, no encuentro ventajas dig¬
nas de mención entre las dos especies de pofos.

En cuanto al modo de monta, debo manifestar
qneeii este pais se siguen los dos: la monlá libre
y la de sujeción. Los propietarios que úciii.a ^su.s
sementales en la yeguada "siguen la monta en li¬
bertad, fundándose en que los individuos que hande efectuar la cópulacion débeti estar libres, cotno
entregados á la acción déda naturaleza, y en que,
por este medio, mejor preparadas las partes parael acto, aseguran mucha fecundidad.
La.monta de sujecien ó amano, que es laque

se sigueVen los depósitos por reglamento Superior,tiene pocos partidarios, por no cousidérar én ella
mas ventaja que la conservación del semental.

No me detendré sobre este punto, por ser de Ydi
conocida la opinion dé los autorés acerca de las
ventajas éincouvéniéntes do los diversos modos de
monta.

3.°

Del flestete: en <mé edatl se efectúa?
La lactancia ó tiempo durante el cual se deja

mamar los potrosos poco variada. Depende en gran'

parte de la amabilidad desús madres y de loscui-
; dados del ganadero, |Hay gran numero de yeguas
concebidas que, á la mitad del tiempo de su ges¬
tación , los. destetan ellas mismas, rechazándolos
por la necesidad natural que en sí sienten de ali-
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mentar mejor el feto encerrado en su claustro ma¬
terno, mientras otras movidas por el cariño que por
sus hijos toman, nunca dejarían de amamantarlos;
y en estoscasos, es cuando el ganadero debe velar
por el bien de la madre y su progenitura.

¿n tésis general, el destete se efectúa á los seis
meses, la época mas favorable á la madre y á su
producto. Hay agricultores que aunque sus yeguas
no hayan quedado fecundadas, también destetan
los potros á lo misma época; por considerar vicio¬
sa la prolongación de la lactancia; apoyándose para
éllo, en una razón práctica, que creo algo funda¬
da: si la lactancia es mas prolongada, dicen, jamás
adoptan los potros la alimentación vegetal, que es
la que por su naturaleza deben procurarse, por
acomodarse con aquel escaso alimento que su ma¬
dre íes proporciona, resultando de aquí el que que¬
den exiguos y miserables.—No faltan ejemplos de
esta naturaleza.

Si podemos partir de este principio y admitir el
destete á la edad de seis meses, tanto páralos pro-
dnctos anuales como para los de año y vez ¿ á qué
conducirla la pretensian de apoyar la idea de este
último sistema? á retardar la satisfacción de una
necesidad apremiante y á oponerse á la marcha
progresiva de la cria. Desgraciadamente nos faltan
bastantes animales para nuestros servicios agríco¬
las y demás destinos; y sinó mírense las naciones
estrangeras y véase de cuanto les somos tributarios
anualmente. Con muy justa razón, opino que seria
mas prudente apoyar la monta anual, porque una
tercera parte de las yeguas dadas al caballo que
dan ya, por punto general, en la categoría de las
de año y vez.

El modo de destetarlos debe ser graduado para
bien da la madre y de sus productos. En primer
lugar, se separan los potros de su madre no deján¬
dolos arrimar á ellas mas que tres veces al dia, lue¬
go tan solo dos y finalmente una sola vez; pues de
esta manera van desengañándose; algunos, sin em¬
bargo, procuran el destete sin separar los hijos de
las madres, valiéndose de cubrir las tetas con sus¬
tancias repugnantes, tales que bollin, áloes, etc.
Al principio del destete dsbe tenerse gran cui¬

dado en ponerles á mano agua en blanco, porque
padecen mucha sed; darles una poca de avena ó ce¬
bada y procurarles una buena alimentación nutri¬
tiva de los pastos artificiales.
Al cabo de pocos dias ya están totalmente desen¬

gañados; entonces, se les quita el agua en blanco
y se lespone à su régimen natural.

4,"

Qué sistema se sigue en la alimen-
taeion, desde el destete hasta la edad

de tres años?

De lo que precede dedúcese que ya no se toma
mas precauciones con ellos, hasta que están desar¬

rollados. Muchos tienen la costumbre de quitarles
el pienso á la edad de un año, alimentándolos del
pasto solamente, hasta el tiempo de domarlos; al
paso que otros no les quitan la cebada en prime¬
ro, segundo, ni tercer año. Pero debemos decir
también que los así criados salen mas fuertes, mas
briosos, y menos predispuestos á enfermedades del
sistema linfático.

5.»

Precios de loscaballos de 4 á S años

y de seis dedos hasta diez.
Para saber el precio de los caballos de estas cua¬

lidades, es necesario tomar por término medio el
de los precios actuales; pues cuatro años atrás, an¬
tes de la guerra de Oriente, un caballo de cuatro á
seis años, de seis á ocho dedos, con buenas formas
y cualidades apropósito para el tiro, hnbiera cos¬
tado en las Cerdañas y en nuestro Ampurdan, que
es el que tomo por punto de partida, sobre poco
mas ó menos, unos dos mil reales. En el dia, como
los pocos que teníamos han desaparecido, no pue¬
de portante ponerse precio sobre los pocos que
bay: pues que, con este motivo, reciben un valor
mucho mas considerable: así esque ahora, por un
caballo délas condiciones espresadas, bien conlor-
mado, se darian basta tres mil reales.
No se si habré sido poco estenso en mi contesta-

don; caso de convenir mas minuciosidad de deta¬
lles sobre alguno de los puntos consignados, tengan
la bondad de participármelo, que yo haré cuanto
esté á mi alcance para satisfacer sus deseos y cum¬
plir sus encargos.

Narciso Golls.
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